EDUCACIÓN DE LOS HIJOS Y TRANSMISIÓN DE VALORES
Una de las cosas más difíciles y al tiempo más maravilloso y esperanzador  es la labor de educar a los hijos. Su educación empieza antes de su nacimiento, no solo porque ya en el seno materno sienten el afecto o el rechazo de sus padres, sino porque radica también en la actitud de los futuros padres para prepararse para esa misión. 
En el momento en  que por primera vez cogemos en nuestros brazos ese pequeñín recién nacido, nos vemos avocados a la tarea ineludible de educarlo y es una de las misiones más difíciles y al tiempo esperanzadoras y gratificantes que vamos a desempeñar en nuestra vida. No hay Universidades ni escuelas que nos preparen para esa misión; solo cabe una labor personal de búsqueda y enriquecimiento personal para formarnos con vistas a esa tarea. Sin lugar a dudas que tenemos que equiparnos para ello de tres armas fundamentales: mucha paciencia, mucha templanza y mucha mano izquierda. Los nervios y  los gritos hay que procurar dejarlos a buen recaudo, pues como dice el refranero español “una gota de miel atrae muchas mas abejas que un litro de vinagre”, es decir que una pequeña dosis de atención y escucha, cariño y diálogo va a conseguir mucho mas que mil gritos  y amenazas. La tarea de educarlos hay que iniciarla desde el momento en que nacen, ya que los primeros años son vitales para la vida de ese ser. Todos los especialistas coinciden en que las vivencias y la educación recibida en los seis primeros años de vida van a incidir en toda la vida de ese ser.
Para todos los que tienen hijos adolescentes les causan grandes preocupaciones y  problemas  las reacciones de los mismos y el gran dilema de la concesión o no de la libertad que demandan para salidas, compras, usos de ordenadores y móviles, formas de vestir, etc. Siempre ha sido difícil encontrar el equilibrio entre “el ansia de libertad de los hijos” y el sentido de responsabilidad ante  “el temor a los peligros que les esperan” que sienten los padres, es decir, entre lo que “demanda” el hijo y lo que “teme” el padre, pero ahora aun se ha agudizado mas, al adelantarse más la edad de las demandas y  al agravarse las circunstancias externas de violencia, alcohol, otras drogas,  sexo, peligros de las nuevas tecnologías, a los  que se pueden ver expuestos.

Es que una de las cosas más difíciles en esta peliaguda asignatura de educar es saber cuándo ha llegado el momento de “soltar amarras”, de dejar libertad a los hijos; esto es lo que más cuesta a los padres que siempre dicen ¡con lo tranquilos que estábamos  cuando eran pequeños y los acostábamos a todos  o los metíamos  en el coche para llevarlos a donde quiera que íbamos ¡ . Y es que es más fácil  cuidar y ayudar que liberar, pero cuando la mano deja de verse por los hijos “guía”  para convertirse en “atadura”, se genera la rebeldía. 
También se da la circunstancia  de que en España se ha pasado de épocas de escasa libertad de los hijos, a una época de exceso de libertad, rayano en libertinaje, a causa de la permisividad de los padres y  en pro del “respeto al otro” “no traumatizarle”, confiar en los niños,” etc , y los hijos demandan siempre el máximo de lo que ven  en sus amigos. Encontrar este equilibrio es muy difícil y solo podrá conseguirse si desde pequeño se han  inculcado otros valores y normas de educación que fomenten el dialogo y la confianza entre padres e hijos, y, si desde pequeños, los padres han decidido asumir sus funciones y a no renunciar a ser Padres, para pasar a ser Colegas. El juez tutelar de menores de Granada, Emilio Calatayud, decía en una Conferencia hace unas fechas , que “España estaba llena de hijos huérfanos”  porque los Padres han renunciado a ser Padres, a aparecer sin autoridad, a no poner normas ni límite que son lo que los niños necesitan para su seguridad y equilibrio, para pasar a ser Amigos y Colegas de sus hijos.

Era muy alarmante el contenido de un artículo publicado en  el periódico El Mundo del 17/4/2005, que firmaba Ana Mª Ortiz y se titulaba “Siete años y ya es maltratador ” . 

El  contenido  del artículo y los datos que daba son espeluznantes: en  2004, hubieron 5100 denuncias de padres agredidos por sus hijos, según datos del Ministerio de Asuntos Sociales  y, según la Fiscalía General del Estado, entre 2002 y 2003 el numero de hijos maltratadores creció un 28 por ciento. Nada más que en la Fiscalía de Alicante en 2002 se registraron 32 casos de menores que habían agredido a sus padres y en 2004 esta cifra era ya de 160. Entre estos casos, uno era el de un niño de 12 años que acorraló a su  madre con un cuchillo porque no lo dejaba salir el viernes por la noche. Seguía diciendo el artículo que según Javier Urra, psicólogo de la Fiscalía de Menores de Madrid, estas estadísticas son solo un reflejo minúsculo de la realidad, pues padres que denuncien a sus hijos hay poquísimos, solo lo hacen en casos extremos cuando la situación ya se ha descontrolado muchísimo, como era el caso de ese niño de siete años que tenía atemorizadas, en Granada, a su madre y a su abuela, o en otros casos en que es el médico quien presenta la denuncia, cuando hay daños o  heridas por medio. Hoy ya hemos pasado a niños de 15 años que asesinan a sus padres.

En una macroencuesta del Instituto de la Mujer, de 1999,  ya había 80.000 españolas que reconocían ser maltratadas por sus hijos.  Mayoritariamente atribuyeron esta conducta agresora de sus hijos a la educación permisiva, la crisis de valores y la pérdida de autoridad en la familia. Sigue diciendo el artículo que los expertos consultados coinciden con ellas a la hora de ubicar las causas y raíces del problema: se trata de niños malcriados a los que los padres no han puesto limites; al niño se le ha dado un poder inaudito, es el que decide qué quiere ponerse,  qué come, qué se ve en la T.V etc.  José Luís Calvo, Presidente de la Asociación de Defensa de los Derechos del Niño, dice: que la carencia de limites  está dando lugar a un niño insatisfecho, rebelde, plenamente autónomo, que insulta e incluso agrede,  que se cree el dueño absoluto del terreno que pisa y, por ello, se siente frustrado cuando no se le da lo que pide. Algunos niños, como en los casos que decíamos antes, llegan incluso a destruir muebles y enseres, a agredir a sus padres y amenazarles con quitarles la vida.  Ya sabemos  que  niños  de 15 años  han cumplido esa amenaza.

En los últimos tiempos han seguido aumentando estos hechos y, además, está, por desgracia de plena actualidad el tema del acoso escolar   por parte de alumnos a profesores, de alumnos a otros alumnos o de familias que agraden a directores, profesores, conserjes etc. A los profesores  las normas administrativas les han quitado los resortes de autoridad  y parte de dicho profesorado, en pro del progreso y la igualdad, también han contribuido a que dicha autoridad se pierda, ya que han igualado por abajo y han suprimido todas las distancias y todas las barreras. Los niños, los alumnos, necesitan tener claro  unas normas y unos límites entre lo correcto y lo incorrecto, entre la libertad y el libertinaje, pues ello les da seguridad  y pautas de conducta.

Al tiempo ¿cual es la responsabilidad de los padres en todo esto?  Mucha, porque gran parte de  los padres  han renunciado, como decíamos antes a ser padres que establecen normas y límites e imponen su autoridad y, con ello, a educar a sus hijos y han delegado esa misión a la escuela, pero al tiempo no respetan la autonomía y la autoridad de los profesores, sino que ante cualquier conflicto profesor-alumno siempre defienden la inocencia de su hijo y desautorizan, calumnian e incluso agraden al profesor y al claustro en general. Los  niños,  que son mas listos que el hambre, se valen  de la defensa a  ultranza que los padres  han establecido sobre su inocencia, para manipular a los padres con respecto a los profesores u otros compañeros en la seguridad de que siempre van a salir en defensa de ellos. 
DIVORCIO Y EXCESO DE TRABAJO:


Muchas veces también,  por las situaciones de divorcio o de exceso de trabajo de sus padres, estos niños pasan mucho tiempo solos viendo escenas de violencia en la  TV o los videojuegos, cuando no contemplan la violencia también en su propio hogar y su entorno, y como consecuencia ellos trasladan esta violencia a las aulas, donde si es necesario se abren paso a mordiscos, patadas puñetazos y golpes desde edad muy temprana.

Siempre han existido peleas y golpes entre compañeros, pero era un episodio ocasional que una vez resuelto el conflicto pasaba y se olvidaba, pero hoy ha aumentado la violencia, la duración y el ensañamiento de forma alarmante. Una muestra de su nuevo cariz es el hecho de grabarlo en video y difundirlo por Internet, convirtiendo con ello la agresión en objeto de entretenimiento y de diversión, lo que es muy preocupante.
LA FAMILIA DEBE EDUCAR:

La Familia tiene que jugar un papel predominante en todos los temas relacionados con la educación de los hijos, porque ella es la educadora primera y principal de sus hijos, ya que los padres tienen la misión de dar la vida y enseñar a vivirla, al tiempo que transmitirles la fe, vivencia de una vida eterna que es la herencia de los hijos de Dios. Y todo ello por el amor que vivifica toda la vida de la familia y que tiene su origen en Dios Padre, fuente de toda fraternidad (Ef  3,15). Por tanto en esa misión de la familia de dar vida y enseñar a vivirla, se enraiga la misión ineludible de la familia de educar a sus hijos . Los padres tienen el derecho y el deber de ser los primeros transmisores de la fe y los primeros y principales educadores de los hijos. Es una tarea difícil pero para ello contamos con la ayuda y la gracia de Dios. El Papa Juan Pablo II en una Carta a las Familias, escrita en el año 1994, año de la Familia, decía ya que la Iglesia oraba por la educación del Hombre, para que las familias perseverasen en su deber  educativo con valentía, confianza y esperanza, a pesar de las dificultades a veces tan graves que parecen insuperables
AMBOS PADRES EDUCADORES:

La  educación de los hijos es una tarea común y solidaria, es una obligación ineludible tanto del padre como de la madre. Es importantísimo para los hijos que los padres se  pongan de acuerdo sobre la educación que les van a dar y los métodos que van a emplear, que actúen al unísono, que nunca se desautoricen ni quiten valor ni efectividad  a lo dicho por el otro, pues ello quita eficacia a la labor educativa, merma la autoridad y hace un gran daño a los hijos. Los niños en el hogar van adquiriendo los hábitos y las actitudes que van a ser los pilares de su existencia, Esto se realiza de forma natural en las mil circunstancias de cada día y en el modo de vivir los acontecimientos familiares. 
 Los padres deben educar a los hijos y formar a los hijos para que sean ellos mismos,  para que se desarrollen y alcancen lo que están llamados a ser por su vocación como persona. Así pues deberán acompañar e iluminar el caminar de sus hijos con sus palabras, con su ejemplo y con  su vigilancia diaria. Hoy día es muy importante esta presencia y acompañamiento en el uso de los medios como la lectura, la TV, los videojuegos, los móviles, internet  y los lugares y modos de divertirse y la mejor manera de interactuar con ellos no es por medio de la imposición ni la prohibición, sino consiguiendo por medio del cariño y el diálogo que ellos se incorporen en la tarea de su propia educación.
Los padres tienen que ser los primeros agentes en la tarea que todos los especialistas coinciden  que hay que llevar a cabo: cambiar el sistema y los modos de educación. Quizás esto ya sea un poco tarde para los que han llegado a la edad  de la adolescencia, pero no para las generaciones siguientes, y, de todas formas aún a los adolescentes les vendrá bien el cambio. Así el citado artículo termina con unas recomendaciones de D José Luís Pedreira Marsa, Presidente de la Sociedad Española de Psiquiatría Infantil, que propone que se debe educar en torno a lo que llama las tres C: 

· Coherencia : pensar bien la decisión que vas a adoptar ante la petición o actuación del hijo y  siempre mantener el  mismo criterio, es decir, no decir primero no y luego sí, sino mantenerse firme y no dejarse chantajear por llantos ni pataletas. Ante los deseos y peticiones de los hijos no actuaremos por impulsos ni por arrebatos,  sino que con tranquilidad  le escucharemos y fríamente tomaremos una decisión, se la explicaremos y razonaremos y a veces, con sus razones,   nos harán ellos ver que estábamos  equivocados.
· Consistencia: Mantendremos esa decisión contra viento y marea. Nunca cederemos al chantaje de los hijos, a rabietas, lloros ni amenazas. Les demostraremos que los padres tenemos una autoridad, pues los niños necesitan de ella, necesitan unos limites, para su seguridad y equilibrio necesitan saber hasta donde pueden llegar y de donde no se pueden pasar.
· Continuidad: Que significa ser coherente y consistente de forma permanente, estés                    triste o alegre, cansada o descansada, en paz o después de una discusión con tu  consorte. Nunca se puede descargar en los hijos las iras ni los problemas propios. 

Basándome en mi formación docente y en mi experiencia de madre de cuatro hijos y de abuela canguro, me voy a atrever  a exponer algunas ideas para educar y transmitir valores. Todos los niños son únicos y diferentes y hay que educarlos respetando su individualidad. Por tanto, no se puede dar una receta de educación que sirva para todos, pero sí unos principios y normas de actuación que son válidas siempre: 
· El ejemplo es la mejor enseñanza:   empezad cuidando vuestra imagen y vuestros actos, y procurad ser y actuar como queráis que ellos sean.
· Educad en positivo: valorar  sus éxitos, sus valores, sus buenas condiciones, y no hacer mención ni resaltar sus travesuras o sus fracasos. Animadles continuamente a ser mejores y repetirles sin cansancio que pueden superar sus fracasos y alcanzar pequeñas metas. Valorar mucho sus éxitos y sus colaboraciones. Ayudarles a reírse de sus propios fallos y a no hacer un drama de sus fracasos, sino a levantarse y volver a empezar.
· Cuidad vuestras palabras y vuestros gestos: procurad que no sean hirientes ni agresivas, sino que vuestro lenguaje y vuestros gestos les comuniquen que los queréis y les hagan sentirse siempre necesarios, respetados y apreciados. Que le fomenten siempre su autoestima y su valía personal, corrigiéndoles con cariño pero con firmeza sus defectos y potenciándole sus valores. Hay que corregirles  y criticar sus acciones, si es el caso, pero sin humillarles, sino dejando siempre el camino abierto a la posibilidad de mejorar, de superar el fallo. Junto a la crítica debe ir la sonrisa, la caricia o la alabanza por otra cosa.
· La misión  más importante y primera de los padres, es hacer sentirse a los hijos queridos y valorados. Hoy se ha demostrado que para el futuro de las personas, para su triunfo en la sociedad y en la vida, tener una buena inteligencia emocional, que los va a convencer de sus valores, les va a dar unas actitudes positivas para salir adelante y resolver problemas y crisis. Inculcar a los hijos esa buena educación emocional se consigue con estos principios que  aquí exponemos , que potencian su autoestima y su conocimiento personal.¡Ojo! pero tampoco podemos hacer de nuestros hijos, a fuerza de elogiarles, unos monstruitos egoístas que se crean superiores y desprecien a los demás, sino que tenemos que:
· Ayudadles a conocerse a si mismos con sus virtudes y sus defectos y a aceptarse tal cual son: Al hacerlos conscientes de que son seres limitados, con virtudes pero con fallos y defectos, les ayudaremos a valorar y  aceptar a los otros, que también tienen sus fallos y sus defectos, y, partiendo de aquí, a respetarlos y dialogar con ellos. Hoy uno de los grandes problemas es que los niños y jóvenes no se respetan a si mismos ni entre ellos y, mucho menos, a sus padres, abuelos y  a los  mayores  en general. Hay que educarles con el ejemplo, las palabras y las acciones en una actitud crítica que no acepte todo lo que el entorno le dé cómo bueno, pero, al mismo tiempo, en el diálogo, en el respeto y en el compromiso con los derechos de los demás, empezando por los de su familia, así como en la confianza con los padres.
· Hay que educarles en valores que serán guía y sostén en su caminar: Los padres debemos crear en el hogar un clima donde la ternura, el respeto, el perdón, la fidelidad, la libertad responsable y el servicio desinteresado a los demás sean norma común de cada día. Debemos  procurar conseguir que los hijos lleguen a ser hombres íntegros, que vivan en la confianza de unos con otros, en el compromiso con los derechos de los demás, educadles para la  libertad, para la justicia, para el respeto a si mismo y a los demás; enseñarles a amar a  un Dios Padre amor,  no a un Dios temible y justiciero. Nunca permitamos que nadie amenace a nuestros hijos con que Dios les va a castigar si no hacen esto o aquello. Dios les ama, no está al acecho para castigarlos. Y debemos  enseñarles a amar a  Jesucristo, que además de Dios, fue un hombre total, integrado en su mundo, conviviendo, respetando y ayudando a sus semejantes, y, al tiempo, actuando contra lo que era injusto,  y cuya doctrina es el compendio del amor y respeto a los demás. 
·  Desde pequeños hay que  educarles en la responsabilidad dejándoles hacer por si mismo todo aquello que la capacidad de su edad le permita y enseñándoles a asumir sus fallos y a pedir perdón cuando hayan ofendido a alguien. Es muy importante inculcarle el sentido del deber y del trabajo bien hecho; el    sentido del esfuerzo y del éxito a través del esfuerzo. Hay tanto fracaso escolar porque la normativa educativa, entre otros puntos ha fallado en este aspecto y ha anulado la conciencia del esfuerzo personal y la disciplina.

    Debemos mentalizarnos de que debemos transmitir a los hijos, desde pequeños, valores de paz , de amor, de solidaridad, de justicia, de sencillez, de espíritu de superación, de optimismo, valores en suma que promueven el respeto a los demás y a sus derechos, que les ayudarán a valorar las cosas sencillas de la vida y a ser así más felices, y, al tiempo, irles generando los hábitos que desarrollen dichos valores

  No debemos sobreproteger ni mimad en exceso a los hijos y hay que marcarles límites: en las familias, quizás debido al poco tiempo que se tiene con los niños y la mala conciencia que ello provoca, se les quiere compensar dándoles todo lo que piden y quieren, sin negarles nada, con lo que no se les educa para la vida que les va a presentar problemas y frustraciones .

  Según Dª María Petra Alonso, Catedrática de Antropología de la Educación de la Universidad de Valencia, los menores de hoy no saben superar las contrariedades, no han aprendido a dilatar las gratificaciones, sino que todo lo consiguen al momento y además no saben compartir porque muchos son hijos únicos y por tanto nunca han compartido sus juguetes y sus ropas. Unido lo anterior  al acceso fácil que tienen a la violencia en el propio ambiente y a través de la TV, videoconsolas e internet,  hace  que en  ellos fluyan fácilmente actitudes de violencia.

   Por el contrario, estos padres, que pueden dedicar poco tiempo a sus hijos, en lugar de mimarlo,s deben cambiar  la cantidad de tiempo que le pueden  dedicar, por la calidad del encuentro. Tienen que guardar, al menos,  media hora diaria para dedicarsela solo a los hijos: hablarles, ver sus avances, jugar con ellos, reir con ellos, acariciarlos, abrazarlos. Nunca se debe tratar de suplir esa falta de tiempo con regalos, condescendencias o transacciones. Los niños os necesitan a vosotros, vuestras atenciones, vuestras caricias, vuestros arrumacos; todo el tiempo de que dispongáis dádselos en intensidad y calidad, pero no os dejéis estafar por los hijos por no poderles dedicar todo el tiempo que quisierais ni atenderlos como os gustaría, ni intentéis compensarlos y atraerlos a base de regalos, o concesiones. Eso es un mal para ellos.
· En cuanto a los que ya son adolescentes: los padres tienen que ser conscientes de que sus hijos están viviendo momentos de auténtica revolución interior. Sus hormonas están en ebullición y en sus ideas, pensamientos y anhelos se ha producido un caos. Ellos no están conformes con nada, pero tampoco consigo mismos. Contra ellos y contra los demás tienen bien afilado el aguijón de la crítica. La rebeldía late en ellos. La primera tarea de los padres debe ser la de conocerlos bien, escucharles, conocer sus conflictos o problemas si los tienen, ver si encajan bien en el Instituto ver si tienen complejos y ayudarles a superarlos, estar pendientes de cuales son sus amigos y cómo se relacionan con ellos. Si los hijos se dan cuenta de que nos preocupamos por ellos y sus problemas, los comprendemos pero no los agobiamos por ello, sino que les facilitamos los medios para superarse, entonces se enfrentarán más fácilmente con sus problemas. Los padres han de facilitarles el camino para que adquieran el dominio de sí mismos, el control de sus ideas, pero teniendo cuidado de no anular la personalidad incipiente de sus hijos  imponiéndoles la suya. Deben guiarles en su caminar, pero sin darles siempre las soluciones sino dejándoles que ellos las busquen. Un buen medio para conocer con quien se relacionan vuestros hijos, es permitir que a lo largo de su vida, sus amigos vengan a vuestra casa a jugar, a estudiara a merendar o a charlar.
· La actitud de los padres no debe ser la de sermonearle continuamente, pues sus críticas y consejos suenan a sus oídos como palabras de un idioma extraño y contra las cuales resisten  por instinto. Con mucha paciencia y mano izquierda, hay que ayudarles a que reflexionen, a que vean claro por si mismos, sin fastidiarles con recomendaciones, y ello  a través del diálogo, mucho diálogo.
·  Hay que tratar de crear y alimentar un clima de confianza y franqueza basados en la comprensión y respeto mutuos. No hay que criticar y rechazar sus ideas, hay que escucharles, tratar de entenderlas  y dialogar sobre ellas. La comprensión y la franqueza son los puntales del diálogo. El diálogo y la comunicación padres/hijos son la mejor garantía para que los hijos no tengan una línea de conducta basada en motivos irreflexivos o de revancha. 

· Hay que ir poco a poco soltando la cuerda, dando crédito a la responsabilidad, confianza y libertad de los hijos, pero con precaución y prudencia. No hay que abandonarlos a si mismos sino que sigan teniendo una clara conciencia de la autoridad paterna y de las normas familiares, intentando siempre que exista un clima de comprensión y armonía y ser con ellos ante todo auténticos y veraces.
· Y sobre todo padres, paciencia, mucha paciencia, mucho control y muchas dosis de mano izquierda, para torear las difíciles situaciones que conlleva el ser padres de Adolescentes. 

En resumen: Con la educación en valores conseguiremos que nuestros hijos sean más personas y sepan aceptar las circunstancias que la vida les depare y luchar para cambiar por medios pacíficos las que deban cambiarse.

La relación de los padres con otras Instancias Educativas: La educación no tiene solo un ámbito privado sino también un ámbito social, por lo que la relación con las principales Instancias Educativas-El Estado con los Colegios e Institutos  y la Iglesia  con la Catequesis, ha de ser constante y fluida, siempre de colaboración pero nunca de suplantación, ya que los padres nunca deben delegar su misión de educar a los hijos. Los padres tienen el derecho de elegir el centro educativo de sus hijos, y los padres católicos el derecho de  que se les imparta la asignatura de religión Católica,  tienen derecho a estar informados del Proyecto educativo que se aplica en Centro de sus hijos y de las acciones que desarrollan el mismo, así como a participar en dicho Proyecto formando parte de las Asociación de Padres y del Consejo Escolar. En las horas de Tutoría o a través del Director los padres tienen derecho a estar informados del proceso en el aprendizaje de sus hijos, así como a manifestar al profesor cualquier duda o disconformidad que puedan tener, pero deben tener un cuidado especial en no desautorizar nunca al profesor delante de su hijo, ya que esto le causa un grave daño al hijo porque le quita la fe en su profesor, lo que dificulta su aprendizaje y, además, con su mal ejemplo lo  está incitando a la falta de respeto y a la indisciplina.
La tarea es difícil, pero sabemos que no estamos solos sino que siempre contamos con la ayuda y la Gracia de Dios, además tenemos que ser conscientes de que es una labor muy gratificante y de gran trascendencia. Ya el Papa  Juan Pablo II en su Encíclica Familiares Consorcio daba tanta importancia a la labor amorosa y educativa de la familia que decía que  ! el futuro de la humanidad se fragua en la familia! Y el Papa Benedicto XVI en el Encuentro Mundial de las Familias, en julio de 2006 en Valencia, al que puso el lema  “La Transmisión de la Fe en las Familias”, hizo  hincapié en la importante labor educativa y transmisora de la familia, y lo mismo que el Papa puso al Encuentro bajo la protección amorosa  de la Sagrada Familia, también nosotros los padres hemos de poner nuestra familia bajo dicha protección para que nos ayude y sea nuestra guía en esta tarea de educar a los hijos con mucho respeto a la identidad de los mismos y ante todo dándole lo que mas necesitan . mucho amor, ya que como dice el Papa “la familia es el ámbito privilegiado donde cada ser aprende a dar y recibir amor que es lo que mas “ persona nos hace”.
 Por si a algunos padres les puede ser de interés, voy a  reseñar algunos títulos cuya lectura puede ser de ayuda en esos momentos difíciles  de educar:
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Tus hijos de 1 a 3 años.- Ediciones Palabra S. A..- Autor: Blanca Jordán de Urríes.

 Un cuento para cada noche.- Autores .- Los mismos que el anterior 

 Cómo multiplicar la inteligencia de su bebé. Edit. Edaf  .- Autores Glenn y Janet            Doman.

Para adolescentes :

La edad del pavo .- Autora: Alejandra Vallejo Nájera

Educar para la libertad.- Edit. Marova.- Aut. Jean Vimort 

La educación inteligente “Claves para descubrir y potenciar lo mejor de tu hijo. Edit. Temas de hoy S:A. Autor : Bernabé Tierno

 Si me escucharas, me entenderías. Edit. Sal Térrea. Aut. J. Salomé  Sylvio Gallanda 
Para ayuda a los padres : 

El aprendizaje de la serenidad : Edic.San Pablo .- R. Navarrete

El crecimiento personal .- Igual que el anterior

Teología del  gusano. (Autoestima) .Autor José Vicente Bonet

El regreso del hijo pródigo. Aut. H. Nowen

El hombre en busca de sentido. Aut. Víctor  Frank

El valor de los valores. Edit. Temas de hoy. Autor . Covadonga O¨ Shea

Sea su propio psicólogo.- Autor Miguel Lucas 

Hijos felices de padres separados.-Ediciones Médice.-Autores: Remo H. Largo y Mónica Gzernin.
Dejar ser.- Edit:  S.M. –Autor :Manuel Iceta
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